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La cesión de los hijos 
Reservamos el término psicoanálisis en 
sentido estricto para designar la ciencia que 
estudia el inconsciente, su estructura y su 
funcionamiento, lo cual se lleva a cabo en 
la situación analítica en el seno de la rela­
ción transferencia-contratransferencia; sin 
embargo los conocimientos así adquiridos 
van a poder ser utilizados en otras situacio­
nes, con lo que podríamos hablar de psicoa­
nálisis aplicado. Cuando el terreno al que 
se aplica es el de la clínica psiquiátrica lo 
que hacemos es utilizar este marco teórico 
referencial para la comprensión de los fe­
nómenos psicológicos anormales. En las dé­
cas de los 40 y 50, con la gran expansión 
del psicoanálisis en los Estados Unidos lle­
vada a cabo por la inmigración de gran nú­
mero de psicoanalistas europeos a aquel 
país, su influencia fue tal que se acuñó el 
término Psiquiatría Dinámica, sinónimo de 
psicoanálisis aplicado a la psiquiatría. Sin 
embargo parece preferible, dada la ambi­
güedad que se creó en torno al término «di­
námico», la denominación de psiquiatría de 
inspiración psicoanalítica o simplemente psi­
quiatría psicoanalftica. 
Si el núcleo del análisis es la vida inter­
na, la realidad psíquica, y la práctica psi­
coanalítica se centra en ella directamente en 
la sesión, en la práctica clínica nuestro punto 
de partida es algo distinto. Sin perder de vis­
ta esto que podemos llamar nuestro centro 
de gravedad, sin embargo la abordamos a 
partir de situaciones concretas, sociales, fa­
miliares. En realidad, este aspecto sociogé­
nico, sociológico, en un amplio sentido, ha 
sido siempre tenido en cuenta por el psicoa­
nálisis. Si el mundo interno fue rápidamen­
te el centro de interés de Freud, sin embargo 
las influencias ambientales no fueron desa­
tendidas sino todo lo contrario. De ahí que 
una de las grandes aportaciones del análisis 
es el haber demostrado la influencia del en­
torno en los primeros años de la vida para 
el desarrollo normal y patológico de la per­
sonalidad. 
Estas consideraciones explican por qué en 
la Clínica de la Concepción, en donde rea­
lizamos una Psiquiatría con el marco de re­
ferencia psicoanalftico, prestamos especial 
atención a la estructura de la familia, con 
su dinámica y sus variantes, por la influen­
cia que puede tener en la patología que ob­
servamos. Fue de esta forma como, en los 
años 60 y 70, realizamos una serie de ob­
servaciones sobre una situación familiar ori­
ginal que nos llamó la atención: la cesión 
de los hijos. 
l.	 Definición. Aportaciones sociológicas. 
Dinámica de la cesión. 
Con relativa frecuencia habíamos obser­
vado la existencia de enfermos que durante 
largos períodos de su infancia, incluso du­
rante toda ella, no habían vivido con sus pa­
dres naturales, sino que lo habían hecho con 
otras personas, generalmente miembros de 
la familia. En estos casos, pudimos apreciar 
que se producía un doble fenómeno: una re­
nuncia a la propia paternidad y una delega­
ción de sus funciones a otra persona. Esta 
última condición es una característica esen­
cial de este hecho que estamos consideran­
do, y que hemos denominado cesión; y que 
la diferencia de aquellos otros casos, mu­
cho más comunes, en los que existe una sim­
ple renuncia a las funciones parentales 
(abandono de hijos en instituciones, luga-
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res públicos ~ etc.). Como correspondencia 
a esta delegación paterna~ en el niño cedido 
se produce el otro fenómeno esencial de la 
cesión y que junto con el primero la consti­
tuyen. Se trata de que el vínculo afectivo fi­
lial no se establece con la madre natural~ 
sino con aquella persona a quien ha sido ce­
dido. En los casos puros~ o completos~ pa­
ra el niño cedido su madre o padres 
«verdaderos» son los adoptivos. Como ta­
les lo sienten~ les llaman «papá» y «mamá» 
en contraste con la utilización de los nom­
bres propios para los padres naturales. 
Cuando observamos este hecho estamos ante 
el «sello» o la «marca» de una auténtica 
cesión. 
Es curioso que habiendo escogido este tér­
mino por su uso~ al consultar el Dicciona­
rio de la Real Academia, encontramos una 
definición que se ajusta estrictamente a los 
hechos que describimos. La cesión es: «Re­
nuncia a alguna cosa~ posesión~ acción o de­
recho que una persona hace en favor de 
otra». En una pequeña disgresión termino­
lógica diremos que en el Diccionario encon­
tramos dos palabras relacionadas con cesión 
«cesionante» y «cesionario» ~ «persona que 
hace cesión de bienes» y «persona en cuyo 
favor se hace una cesión»~ respectivamen­
te. Por lo demás~ aunque la cesión sea una 
variedad específica de adopción~ a ella se 
pueden aplicar los términos derivados de es­
te vocablo como adopción~ adoptivo~ en su 
doble acepción el que adopta o el adopta­
do ~ adoptante ~ adoptado ~ etc. 
La cesión la observamos en ocasiones de 
forma patente y manifiesta~ existiendo pe­
ríodos prolongados de tiempo, en los que 
el niño ha estado ausente del domicilio de 
sus padres; en otras~ se hace una forma en­
cubierta, bien porque los períodos de sepa­
ración son poco prolongados~ aunque 
pueden ser muy frecuentes, bien porque se 
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realice sin que haya un cambio de domici­
lio~ lo que denominamos habitualmente den­
tro de nuestro grupo de trabajo «cesión 
intrafamiliar». En ésta generalmente se ha­
ce a un familiar cercano o a una persona que 
convive en la casa (servicio doméstico)~ con 
la que existe un vínculo afectivo. De no 
existir dicho vínculo~ ya no se trata de una 
cesión~ sino simplemente de una renuncia. 
En el momento de realizar nuestro traba­
jo no encontramos en la literatura científi­
ca española ninguna referencia concreta a 
la cesión~ lo que nos llamó la atención~ da­
da la frecuencia con que nosotros la pudi­
mos observar. La situación hoy en día es la 
misma~ únicamente hemos encontrado una 
referencia a la cesión~ en este caso en rela­
ción con la migración~ en el libro de los 
Grinberg sobre la emigración. Tampoco en 
la literatura extranjera~ ni entonces ni aho­
ra hemos podido hallar referencias biblio­
gráficas~ lo que quizá pueda explicarse más 
fácilmente al no producirse la cesión en es­
tructuras socio-familiares distintas a la es­
pañola. Según esto~ pensamos al redactar 
nuestro primer trabajo, la cesión sería el fe­
nómeno que sólo se produciría en determi­
nadas estructuras socio-familiares 
semejantes a la nuestra; sin embargo esta 
afirmación era algo aventurada, porque el 
que no hubiésemos encontrado publicacio­
nes sobre este tema, no quería decir forzo­
samente que el hecho no existiera. Era 
posible que no hubiese sido estudiado por 
no haberse llamado la atención sobre él. De 
todas formas~ nuestra primera impresión fue 
que la estructura de la familia española reu­
nía ciertas condiciones que facilitaban la 
aparición de la cesión, impresión que fue 
confirmada al consultar datos en las publi­
caciones de Salustiano del Campo. Son tí­
picas las familias denominadas en «piña» 
donde no hay una suficiente discriminación 
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entre los roles, potenciando esto desde nues­
tro punto de vista el fenómeno de la cesión. 
Los miembros de estas familias mantienen 
una interrelación tal que hace que el matri­
monio y la maternidad como formas de in­
dependencia sean fácilmente sentidos como 
culpabilizadores por lo que supone de se­
paración del clan familiar. En encuestas re­
cientes sobre la evolución de la familia 
española encontramos algunos datos que nos 
parecen demostrativos. 
Aunque predominan en España las fami­
lias nucleares (68%), esto no supone una de­
simbricación de la familia de origen ya que 
se mantiene con éstas una relación muy es­
trecha (visitas semanales o con mayor fre­
cuencia en un 70 %). Además sigue siendo 
muy frecuente la familia nuclear ampliada 
(15 %) en la que conviven otros familiares 
especialmente los padres de uno o ambos es­
posos. Otro dato de interés es que el 30% 
de las mujeres españolas aceptan casarse sin 
tener un hogar propio y ellO% conviven 
de forma continuada con sus propias ma­
dres. Resulta significativo, en cuanto a las 
dificultades para asumir la independencia de 
los hijos, que el 90% de los padres consi­
dera que la mejor situación para un hijo de 
18 ó 20 años es vivir en casa con sus pa­
dres. Esta situación se ve reforzada por el 
actual paro juvenil, que dificulta las posibi­
lidades reales de emancipación. Estos he­
chos son un claro índice de la dependencia 
paterno-filial o del fuerte familismo, como 
lo llaman los autores de la encuesta. 
Iniciamos una investigación sistemática de 
la cesión, tanto desde el punto de vista socio­
cultural con el estudio de grupos amplios de 
población para ver su frecuencia; como des­
de el punto de vista clínico incluyendo el es­
tudio de todos los niños que acudían a la 
Policlínica de Psiquiatría Infantil, así como 
el de los enfermos adultos en los que com­
probamos que durante su infancia fueron ce­
didos, o bien que habían cedido alguno de 
sus hijos. Aunque nuestra casuística era en 
aquel momento limitada, pudimos, no obs­
tante adelantar ciertas conclusiones, que nos 
parecieron bastante firmes y posteriormen­
te han sido confirmados. 
Dos series de hechos resaltaban, hasta en­
tonces, en nuestro material: los primeros se 
relacionaban con los motivos que provoca­
ban la cesión, y los segundos con las con­
secuencias que ésta acarreaba. Por lo que 
se refiere a la motivación, si bien pudimos 
encontrar que en algunos casos existían cau­
sas reales que la justificaban (económicas, 
emigración, fallecimientos, etc.), en otros, 
aunque aparentemente pudieran encontrar­
se estas circunstancias, un estudio más de­
tenido nos demostraba que era racionali­
zaciones de una dinámica más inconscien­
te; esta dinámica inconsciente sólo en oca­
siones podría estar próxima a la motivación 
consciente que se aducía. Las personas a las 
que más frecuentemente se realizaba la ce­
sión eran las madres y hermanas (general­
mente infértiles) de la madre cesora; esto 
nos acercó a lo que nosotros pensábamos 
que era el núcleo conflictivo dinámico de 
las cesiones: la entrega de los hijos por una 
maternidad culpable a la persona ante la cual 
se experimentaba este sentimiento. En la ce­
sión existirían de esta forma, una renuncia 
y una delegación de las funciones, así co­
mo un intento de reparación de una culpa. 
En lo referente a las consecuencias, fue 
necesario tener en cuenta la importancia de 
la estructura familiar única, estable, que per­
mitiera un desarrollo normal, lo que inclu­
ye la adquisición de una identidad sólida y 
el establecimiento de relaciones interperso­
nales normales. El niño adquiere una iden­
tidad coherente, integrando aspectos 
positivos y negativos de los modelos paren­
(50) 434 José Rallo 
tales; paralelamente a este proceso, estable­
ce relaciones interpersonales que incluyen 
también los aspectos positivos y negativos 
con las mismas personas. Estos procesos su­
fren normalmente una serie de deformacio­
nes variantes inducidas por los cambios tan 
habituales del medio familiar, que en el ca­
so de la cesión, adquieren unas caracterís­
ticas muy específicas. La existencia de 
dobles modelos de imágenes parentales, 
acentúa la tendencia a la disociación de es­
tas imágenes que normalmente existe en la 
infancia. De esta forma, se crea una identi­
dad frágil y poco coherente, y en el esta­
blecimiento de las relaciones interpersonales 
se perpetúan las pautas de relación disocia­
das, considerando a unas figuras paternas 
como totalmente buenas (idealizadas), y a 
las otras, como totalmente malas (persecu­
torias). Naturalmente, todo lo que hemos di­
cho en cuanto a las consecuencias, se aplica 
sólo a aquellos casos en los que el niño co­
noce la existencia de una doble familia. 
Existen otros, en los que la cesión se ha he­
cho a una edad muy temprana, y el niño no 
ha recibido información alguna sobre su si­
tuación, considerándose entonces el medio 
familiar en el que vive como algo suyo na­
tural, es decir, existe un medio único. 
Material clínico 
Siguiendo nuestro trabajo de 1972, vamos 
a exponer brevemente unos casos clínicos 
de cedidos y cesores, que ilustran y amplían 
lo anterior. Daremos únicamente los datos 
directamente relacionados sobre este tema, 
haciendo breves comentarios sobre cada uno 
de los casos. Al final, volveremos a hacer 
unas consideraciones generales a la luz de 
ellos. 
Historia número 1.-Enferma que seguía-
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mos desde hacía siete años. Cuando fue vista 
por primera vez, a los veintiún años, tenía 
una psicosis puerperal típica con trastornos 
de conciencia, hiperactividad al borde de la 
agitación, labilidad del estado del ánimo, 
predominando una hipertimia. Nos intere­
sa destacar el contenido de sus ideas deli­
rantes, que como en casos semejantes era 
de una gran movilidad, sin sistematización: 
«decía estar soltera», en otros casos negaba 
la existencia del hijo, o afirmaba que «se lo 
habían robado», «en otros casos pensaba que 
se habían muerto su marido y/o su hijo». In­
gresada y tratada en un centro psiquiátrico, 
la sintomatología cedió con la medicación 
oportuna. Al regresar a su casa no pudo ha­
cerse cargo de su hijo, teniendo que cedér­
selo a la madre, que lo había tenido hasta 
ese momento. Esta situación evolucionó ha­
cia un cuadro fóbico, que duró varios me­
ses, yen el que predominaban los temores 
a poder hacer daño al hijo, ser incapaz de 
ocuparse de él y poderse hacer cargo de la 
casa. Posteriormente desaparecieron las fo­
bias, pudiéndose hacer cargo de su casa y 
de los cuidados del niño. 
Al cabo de tres años, después del parto 
de su segundo hijo (una niña) presentó un 
cuadro depresivo, con temores fóbicos en 
relación con su papel de madre hacia la hi­
ja. En esta ocasión, cede temporalmente la 
hija a sus cuñadas y suegra. Se produjo len­
tamente su normalización, con una reacti­
vación pasajera de sus temores fóbicos; 
entre ellos destacaban «miedo a hacer daño 
a los hijos», «a su capacidad para poder cui­
darlos». Añoraba frecuentemente su vida de 
soltera. En la evolución posterior pudo vol­
ver a la casa con el marido y los hijos, ha­
ciendo su vida normal. 
Comentarios: Nos interesa destacar cómo 
en esta enferma, a través de la sintomatolo­
gía psicótica, se manifiesta directamente la 
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motivación inconsciente de la cesión, y có­
mo más adelante se reestructura en forma 
neurótica, y finalmente el paso posterior a 
la normalidad. En ella, el núcleo conflicti­
vo es una maternidad culpable, que se ma­
nifiesta de forma delirante, como negación 
de dicha maternidad, o como robo del pro­
ducto de su culpa. En la estructura neuróti­
ca, la culpabilidad se expresa a través de los 
temores a ser agresiva con los hijos y fami­
liares. Tanto en la cesión a la madre, como 
a la suegra y cuñada, hay un elemento muy 
importante de aplacamiento a figuras per­
secutorias. En el caso de la madre, era muy 
evidente en la situación psicológica normal; 
ya el marido había percibido de siempre una 
rivalidad entre la madre y la hija, que pos­
teriormente verbalizó como que «la madre 
se sentía celosa y quería robarle el nieto a 
la hija». 
Historia número 2. Enferma de veinticin­
co años, casada, que presentaba un cuadro 
asmático desde el tercer mes de su primer 
y único embarazo, ocurrido hacía tres años. 
La sintomatología asmática le obligó a aban­
donar su domicilio, al lado de sus padres, 
y desde entonces le había impedido el vivir 
con ellos; cada vez que lo intentaba se reac­
tivaban sus síntomas hasta el punto de te­
ner que abandonarles a las pocas horas. Sus 
molestias somáticas se acompañaban de un 
cuadro neurótico depresivo-ansioso, íntima­
mente relacionado con ellas, por lo que nos 
fue remitida la enferma desde el servicio de 
alergia. Desde los veintiún días del parto, 
en que abandonó la ciudad, dejó al hijo con 
sus padres, no volviéndose a hacer cargo de 
él hasta el momento de la consulta. Racio­
nalizaba el motivo por el que había sido ce­
dido el hijo diciendo que se encontraba me­
jor atendido, y que recibe más cariño que 
el que ella podría ofrecerle debido a su en­
fermedad. Por ello le parecía natural la for­
ma en que el niño les denomina: a los 
abuelos los llama «papá y mamá»; al padre 
«Juan», a ella «madre». Entre los anteceden­
tes personales destacaba el hecho de que ella 
había sido cedida durante un año a unos tíos. 
Comentarios: En este segundo caso de ce­
sora, destaca el hecho de que su núcleo con­
flictivo de maternidad culpable intervenga 
en la psicodinamia de una enfermedad psi­
cosomática, y por otra parte se evidencia en 
la motivación de la cesión. En cuanto al as­
ma, la agresividad reprimida en relación con 
la madre, hacia la que había sentido gran 
rivalidad a lo largo de toda su vida, apare­
ce como el elemento patógeno fundamen­
tal. En la cesión se producía una renuncia 
a su función de madre, por su culpabilidad 
ante la suya, al mismo tiempo intentaba 
aplacar esta culpabilidad con el hecho de ce­
derle su hijo. 
Historia número 3.-Niño de trece años, 
que viene directamente al servicio de Psi­
quiatría, acompañado de una tía materna, 
siendo el motivo de consulta que presenta­
ba una cleptomanía, aquejando también unos 
trastornos de carácter. Ya es significativo 
que fuese la tía (estando entonces los padres 
ausentes) quien viniese a la primera entre­
vista. Al principio la persona que recogía 
la historia, creía que era la madre, por la 
gran precisión con la que relataba los datos 
y la repercusión afectiva que tenían en ella. 
Dijo que le afectaba mucho lo que le ocu­
rría al chico, porque le había criado desde 
pequeño como si fuera su hijo. Alegaba co­
mo motivo para esta conducta el que la ma­
dre del niño «temía hacerle daño, por 
ejemplo al cambiarle de pañales pensaba que 
se le iba a caer al suelo y podía matarse», 
siendo ella la que le daba de comer, bañaba 
y dormía en la misma habitación. En una 
entrevista posterior con los padres, nos ex­
plicaba la madre del niño que la hermana 
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que se había hecho cargo de él, era la ma­
yor de los hermanos, que se había quedado 
soltera, y que como le encantaban los niños, 
cuando nació el suyo (el mayor de tres hi­
jos) se lo había dejado cuidar, «además» yo 
siempre he sido de carácter muy débil y es­
ta hermana mayor, que es bastante dominan­
te, es la que ha llevado la responsabilidad 
de la casa. 
Entre los antecedentes de este niño des­
tacaba el embarazo con hiperemesis, parto 
con forceps, lactancia materna escasa, «por­
que lloraba mucho y creía que mi leche no 
era buena». Bulimia. Control de esfínteres 
precoz; al año y medio presentó un cuadro 
de intoxicación por ingerir líquido quita­
manchas tóxico. A los tres años comenzó 
la escolaridad coincidiendo con el nacimien­
to de un hermano, y por entonces observa­
ron que cogía algunos objetos escolares de 
sus compañeros. Desde pequeño señalaba la 
madre que tenía la manía de llevarse comi­
da de casa al colegio (dulces, chocolatinas), 
y posteriormente comenzó a coger dinero, 
alrededor de los siete años, que empleaba 
en comprar golosinas, que muchas veces re­
partía con los compañeros, tebeos y bolígra­
fos. Había llegado a robar desde cantidades 
pequeñas hasta quince mil pesetas, y lo ha­
cía en casas o establecimientos públicos, que 
curiosamente, todos tenían de común el es­
tar relacionados con la alimentación (bares, 
carnicería, supermercados, etc.). La fami­
lia señalaba que tenía necesidad de tener 
siempre dinero consigo, y que tenía una ob­
sesión por gastar, «tiene comida en casa, y 
tiene necesidad de ir a comprar bocadillos 
al bar». 
Comentarios: En cuanto a la motivación 
de la cesión, diremos brevemente, que en 
este caso de cesión intrafamiliar, es muy pa­
tente su dinámica: la madre cede al hijo por 
culpabilidad ante la hermana, con la que 
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existe una situación de conflicto de rivali­
dad. De esta forma intenta reparar la culpa 
hacia la hermana estéril, quien por otra par­
te, actúa induciéndola activamente y provo­
cando la cesión. Desde el punto de vista de 
las consecuencias de la cesión, existía en el 
niño una situación de deprivación afectiva 
que se manifestaba fundamentalmente en el 
plano oral alimenticio. Sus reivindicaciones 
se expresaban a través de un comportamien­
to patológico, la cleptomanía a través de la 
cual se apropiaba en forma desplazada, del 
afecto que no había recibido. Naturalmente 
que existen otros factores que contribuyen 
al condicionamiento de este comportamien­
to, como es, por ejemplo, el nacimiento del 
hermano. 
Historia número 4.-En último lugar va­
mos a referirnos brevemente a un caso de 
cesión que vimos producirse en nuestra con­
sulta en el que al seguir su evolución, pudi­
mos constatar las consecuencias clínicas de 
los hechos inicialmente observados. Hacía 
unos tres meses que había acudido a noso­
tros una enferma de cincuenta y tres años, 
con un cuadro depresivo reactivo a la muerte 
de su único hijo de catorce años. Éste era 
el menor de cuatro hermanos, teniendo las 
hermanas anteriores veintiséis, veinticuatro 
y veintiún años. En una entrevista que tu­
vimos con la enferma y dos de sus hijas, una 
de ellas embarazada, dijo que hubiera pre­
ferido ver morir a cualquiera de sus hijas. 
La escena fue dramática al señalar a la hija 
embarazada expresando repetidas veces sus 
deseos. Posteriormente, acude como enfer­
ma a la consulta la hija que estaba embara­
zada después de haber dado a luz un hijo. 
El cuadro clínico que presentaba era una de­
presión, en la que los síntomas más llama­
tivos eran su incapacidad para ocuparse del 
hijo y de las labores de la casa. 
En entrevistas posteriores pudimos com­
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pletar la compleja motivación de su com­
portamiento; la muerte del hermano 
despertó en ella los deseos de quedar em­
barazada para dar el hijo a su madre. Ya du­
rante el embarazo los factores conflictivos 
se manifestaban en sus temores o bien de 
morir en el parto, o bien de tener un hijo 
deficiente. A partir del nacimiento, las pri­
meras dificultades se presentaron al dar el 
pecho al niño. Temía que su leche fuera in­
suficiente y mala, por lo que la lactancia fue 
artificial. Aún ésta, por su ansiedad, no pu­
do realizarla, teniendo que ser llevada a ca­
bo por la madre y hermana mayor, ya que 
con ella siempre tenía vómitos. Se desarro­
lló una situación regresiva infantil que se ex­
presaba tanto en su comportamiento ante 
nosotros (puerilismo), como ante sus fami­
liares: con su marido se negaba a tener re­
laciones sexuales, se separaba de él, Y le 
sugería que buscase otra mujer ya que ella 
no sería como tal; a la madre y hermana ma­
yor les exigía en forma infantil, pero impe­
riosa, que se ocupasen del niño y de la casa; 
ella permanecía todo el día en la cama dic­
tando desde ésta las órdenes convenientes 
para el buen funcionamiento de la casa. En 
la evolución, que terminó siendo favorable, 
presentó diversas alternativas, con momen­
tos de gran gravedad, que nos hacían pen­
sar en la presentación de una psicosis 
puerperal (ideas de matar al hijo, deseos de 
que desapareciera, deseos de matarse ella, 
con una disociación muy profunda afectiva). 
El niño, en el curso de los meses experimen­
tó numerosas alteraciones en su desarrollo, 
con síntomas digestivos en primer plano. 
Comentarios: Este caso nos ha parecido 
de excepcional interés en muchos aspectos. 
Pudimos presenciar delante de nosotros una 
situación psicológica que motivó una cesión, 
y un cuadro psicopatológico de gran grave­
dad, muy cercano a una psicosis puerperal. 
Por parte de la madre, existía una inducción 
de la cesión a través de la agresión directa­
mente expresada hacia la hija. En relación 
con ella, es importante señalar que la ma­
dre mejoró de forma espectacular de su cua­
dro depresivo al nacer el nieto. Esto 
confirmó el conflicto de rivalidad que tenía 
con su hija embarazada, continuación de la 
elaboración patológica del duelo de su hi­
jo. En cuanto a la enferma abrumada por 
la culpa, intentaba una reparación de for­
ma patológica, en la que se mezclan elemen­
tos positivos de reintegrar a la madre el hijo 
perdido, y de intentar aplacarle por miedo 
a su agresión. Al nacer el hijo, se intensifi­
có la culpabilidad, llegando el conflicto al 
extremo de desembocar en un cuadro psi­
copatológico, en el que se evidenciaba su 
renuncia al hijo y su incapacidad de efec­
tuar sus funciones de madre, ama de casa 
y esposa. Su situación en el momento de la 
observación traslucía la situación regresiva 
infantil. En este caso se pone de manifiesto 
la situación de unas condiciones para un de­
sarrollo psicopatológico del hijo, objeto de 
las tensiones del grupo familiar. 
Estos cuatro casos de cesores y cedidos 
nos suministran, creo, una idea general y 
dan cuenta de los distintos factores que en 
ella intervienen, tanto en los motivos que 
la determinaron como las consecuencias que 
le siguen. Quisiera hacerles notar cómo se 
dibujan, en cuanto a los motivos de la ce­
sión, dos campos de fuerza distintos de una 
forma muy clara. Pues, en determinadas ce­
siones, predomina la culpa del cesionante, 
mientras que en otras lo es la apropiación 
por parte de la cesionaria. En la literatura 
española estos hechos están recogidos de 
una forma magistral en dos casos, que hace 
que puedan ser consideradas como paradig­
máticas: Fortunata, la cesionante por cul­
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pa, y La tía Tula, la cesionaria por apro­
piación. 
En primer lugar vemos cómo el proble­
ma de la cesión, como tan frecuentemente 
ocurre en la comprensión de los problemas 
psicopatológicos, es un fenómeno trigene­
racional. Las motivaciones y consecuencias 
se imbrican en circuitos transaccionales en­
tre abuela-madre-hijo. En segundo lugar, en 
el problema de la cesión hemos hablado ca­
si exclusivamente de figuras femeninas. 
Aunque en nuestra experiencia los padres 
pueden desempeñar un papel activo de ce­
sores, o secundario de cómplices de la ce­
sión, sin embargo el eje conflictivo esencial 
son las relaciones materno-filiales. En ter­
cer y último lugar, la sintomatología que 
aparece en los niños cedidos, es obvio que 
no es específica. Se crean unas condiciones 
que favorecen la aparición de determinados 
síntomas y comportamientos patológicos. 
Lo que nos parece únicamente específico 
cuando se reúnen las circunstancias adecua­
das en la situación psicológica creada por 
la confrontación de dos familias distintas. 
II.	 Material clínico. Dinámica de la 
cesión (continuación) 
Hace unos meses, me consultó una mu­
jer de 69 años por un cuadro subdepresivo 
con decaimiento, tristeza, pensamientos de 
muerte cercana y unas cefaleas de mediana 
intensidad. El cuadro se inició hace dos 
años, coincidiendo con el nacimiento de su 
primera nieta, y se ha agudizado durante 
unos meses coincidiendo con un nuevo cam­
bio en la dinámica familiar. Desde que na­
ció la nieta, al estar su madre muy ocupada 
con su trabajo, la abuela se hizo cargo de 
la niña a la que cuidaba y alimentaba con 
biberón, pues la madre no lo pudo hacer por 
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tener grietas en los pezones. La nieta mues­
tra un gran apego por ella en estos dos años, 
mayor que hacia su madre. Pero hace unos 
meses la hija ha reajustado su vida de for­
ma tal que ha podido hacerse cargo de los 
cuidados de su hija. Entonces es cuando 
nuestra enferma empeora de su depresión. 
La forma de sentirse relegada se refleja en 
esta pintoresca expresión: «Antes me que­
ría más a mí, y se parecía más a mí. Ahora 
prefiere más a su madre y se va pareciendo 
más a ella». 
El segundo caso es el de una adolescente 
de 16 años que estamos viendo en la actua­
lidad en la Clínica de la Concepción. Acu­
dió por un intento de suicidio por ingestión 
de medicamentos realizado con calculada 
premeditación. No quería vivir más, se con­
sideraba un estorbo para la familia, y no veía 
otra salida que el suicidio. Afirmaciones que 
repetidas veces hacía, con una gran frialdad 
afectiva, en la consulta incluso en presen­
cia de su madre. Se trata de la hija de una 
madre soltera, quien al nacer la hija se mar­
cha al extranjero para ganarse la vida, de­
jando a su hija con sus padres, con los que 
vivió exclusivamente hasta que la madre re­
gresó, cuando la niña tenía 4 años. Desde 
entonces viven los cuatro juntos. Quiere más 
a la abuela, se entiende mejor con ella, la 
considera como su propia madre. Con la 
madre tiene una actitud de rechazo venga­
tivo, «sí soy un estorbo; es porque la ma­
dre tiene mucho que hacer, no se puede 
ocupar de mí de esta forma, al suicidarme 
le evitaría problemas», nos dice en la con­
sulta. En el desencadenamiento de su suici­
dio han influido una reciente enfermedad de 
la madre, sus dificultades escolares y la 
muerte de un gatito al que estaba muy ape­
gada. Cree que se quedó con los abuelos y 
que está con ellos porque ellos lo quieren 
porque si no podría haber vivido sola con 
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su madre. En la situación actual siempre está 
en medio de discusiones por ella, de la ma­
dre y de la abuela. El abuelo no se mete en 
nada y es a quien más quiere de todos. Pien­
sa que quiere casarse y que probablemente 
tendrá mellizos, pues sabe que en la fami­
lia del padre son frecuentes. Guardará uno 
y el otro lo regalará. He aquí, de pasada, 
un fenómeno que vemos con frecuencia y 
sobre el que volveremos: las cedidas siem­
pre tienen tendencia a ceder a sus hijos. En 
los antecedentes de las cedidas con frecuen­
cia encontramos que sus madres, a su vez, 
fueron cedidas. 
La reflexión primera que podemos hacer 
ante estos fragmentos es la frecuencia con 
que se presentan fenómenos de cesión: son 
dos casos que han surgido entre otros mu­
chos en el curso de estos meses. Ambas son 
situaciones de punto de partida de cesiones 
relativamente corrientes: abuelos que se ha­
cen cargo de los nietos porque sus madres 
están muy ocupadas en su trabajo por nece­
sidades reales y, a veces, extremas como en 
el segundo caso. Se me puede alegar que si 
bien el segundo caso es una cesión típica, 
puesto que la abuela ha ocupado el lugar 
afectivo de la madre, lo que ya antes indi­
camos que era el sello que marcaba la utén­
tica o total cesión, el primero no lo es. Y, 
efectivamente, en el primer caso se esboza 
una cesión que no se realiza. Pero he que­
rido precisamente presentarla para mostrar 
que el punto de partida de la cesión es una 
situación muy corriente que se crea con el 
nacimiento de los nietos, entre madres y 
abuelas. Desde situaciones muy positivas en 
que se comparte y transmite una experien­
cia, lo que se ve en los primeros hijos so­
bre todo, hasta situaciones en que se origina 
un fuerte conflicto de «propiedad» entre 
abuela y madre hay todas las gradaciones 
que se quieran. Como vemos la situación en 
que se genera la cesión pertenece a esa «psi­
copatología de la vida cotidiana», según el 
título de un libro de Freud. 
Sobre extensión geográfica puedo decir­
les que desde que escribimos el primer tra­
bajo he podido comprobar en charlas con 
colegas, su difusión por los más diversos 
países. Los psicoanalistas de Norteamérica 
especialistas en niños, me han confirmado 
su presencia en este país. Como ejemplo 
autobiográfico les indicaría el libro de una 
escritora norteamericana Barbara Probst Sa­
lomón, quien relata cómo la maternidad de 
su madre fue delegada en una institutriz ale­
mana que vivía en la casa, a quien sentía co­
mo su propia madre. El interés de este libro 
es múltiple. La autora, que había participa­
do en su juventud en la liberación de los fa­
mosos presos políticos del Valle de los 
Caídos, vuelve a España muchos años des­
pués ante la inminencia de la muerte de 
Franco, para vivir este momento histórico. 
Su relación de este momento crítico de la 
Historia de España está entrecruzado por 
episodios de su historia personal, desde su 
cesión, pasando por su enfermedad asmáti­
ca y terminando por varios psicoanálisis rea­
lizados por prestigiosos psicoanalistas, entre 
ellos Max Schur, el médico que asistió a 
Freud en sus últimos días. Max Schur le di­
ce entre otras cosas «Ud. fue hija de un trío 
permanente... Su constelación familiar se 
produjo en dos continentes, y en dos idio­
mas y en dos religiones ... Cuando descu­
briera cuál de las dos mujeres quería de 
verdad sentiría la necesidad de apaciguar a 
la otra». Elementos muy típicos de una si­
tuación de cedida. 
En Iberoamérica, sobre todo en los paí­
ses centrales me han hablado de la frecuen­
cia de cesiones intrafamiliares a personas del 
servicio doméstico, que son consideradas 
como de la familia. De paso digamos que 
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este tipo de cesión frecuente antes en Espa­
ña ha deaparecido prácticamente, dejando 
su lugar a la motivada por la incompatibili­
dad con el trabajo profesional de la mujer, 
y hace unos años a las provocadas por las 
emigraciones. En distintos países europeos 
también los colegas con los que he cambia­
do impresiones me han confirmado su fre­
cuencia. 
Gracias a la socióloga Nuria Fernández 
Alba Moreno, supe de la existencia de una 
descripción de la cesión como fenómeno ins­
titucionalizado en Galicia, en las publicacio­
nes de Carmelo Lison Tolosana Invitación 
a la Antropología Cultural de España (1980) 
y Ensayos de Antropología Social (1978). 
En ellos se describen las características pe­
culiares de la constitución interna de la fa­
milia de una determinada región gallega. El 
hijo casado no vive con su mujer y con sus 
hijos sino con sus padres, hermanos y so­
brinos. La hija casada reside con sus hijos 
como si fuese soltera, con sus hermanos y 
padres, la madre, al salir a trabajar a dia­
rio, deja a sus hijos con los abuelos, quie­
nes los atienden y educan, especialmente la 
abuela. Los nietos llaman a los abuelos «pa­
pá» y «mamá» y en contraste a los padres 
los llaman por su nombre de pila. Cuando 
hablan de los abuelos se refieren a los pa­
ternos únicamente. La figura paterna fre­
cuentemente es desempeñada por un tío 
materno. Esta variante edípica recuerda, en­
tre paréntesis, a la descrita en Oceanía por 
M. Mead. 
En resumen, llama Lison la atención a lo 
que él califica de la supresión simbólica de 
una generación intermedia en la que los hi­
jos y nietos están equiparados generacional­
mente. Tal supresión la hemos observado 
en los casos, no raros, en que una madre 
soltera, cede a su hijo a la madre con quien 
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vive, quien lo incorpora a la familia como 
un hijo más, convirtiéndolo en hermano de 
su madre e hijo de sus abuelos. Redactando 
estas líneas he tenido ocasión de conocer un 
caso de supresión de una generación muy 
peculiar. La paciente, al año y medio de 
edad, pierde a su padre; la madre vuelve a 
casa de su madre, abuela de la paciente, viu­
da a su vez, con numerosos hijos y de los 
que el menor era únicamente dos años de 
edad mayor que la paciente. De esta forma 
se formó una nueva familia por sumación 
de las dos en las que los nietos eran hijos 
de su abuela y hermanos de sus tíos, llamán­
dolos madre y hermanos respectivamente. 
Hasta pasados varios años no se aclararon 
y delimitaron las fronteras generacionales, 
que aún por momentos, en situaciones crí­
ticas se vuelven borrosas, reapareciendo 
funcionalmente los antiguos vínculos. 
La gran difusión de la cesión no se limita 
al género humano. Gracias a una indicación 
de Mercedes Valcarce he podido recoger el 
libro de Bowlby 1he Atachment, fenómenos 
de cesión muy curiosos en los monos que 
se aproximan mucho a los humanos. En el 
apartado «Relaciones de los monos y antro­
poides jóvenes con otros individuos del gru­
po» del capítulo «Conductas de apego en 
primates subhumanos» (a su vez parte del 
apartado «Conductas de apego», III delli­
bro) dice lo siguiente: «Con bastante fre­
cuencia las hembras adultas que no tienen 
hijos propios buscan un bebé a quien pue­
dan criar como madres, y a veces consiguen 
apoderarse de uno. En la mayoría de las es­
pecies la madre verdadera expresa su pro­
fundo desagrado por esta conducta y parte 
de inmediato a la búsqueda del hijo. No obs­
tante, la mona Langur, oriunda de la India, 
permite que otras hembras adultas críen a 
su bebé; y Shaller (1965) describe los fuer­
tes vínculos existentes entre dos pequeños 
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gorilas con hembras que no eran sus 
madres». 
Pasemos ahora a estudiar los personajes 
que intervienen en la cesión. En la 1. a par­
te, en una de las conclusiones, señalaba que 
la cesión es esencialmente un problema tri­
generacional entre abuela, madre y nieta. Y 
aunque el núcleo esencial sea éste, sin em­
bargo el papel de padre, ya sea en negativo 
y positivo, no puede ser pasado por alto. En 
el segundo ejemplo de esta 2. a parte el pa­
dre contribuye en una forma activa, indirec­
ta, al no reconocer ni vivir con la madre, 
a la cesión. Por parte de él, hay un primer 
rechazo de la paternidad, que inicia una ca­
dena de acontecimientos. En general, la ac­
titud del padre no aparece casi nunca bien 
definida, no está en primer plano, pero in­
dudablemente es cómplice pasivo o activo 
de la cesión. En algún caso, he visto una 
cesión en que el papel muy activo del padre 
era muy llamativo; el rechazo y desplaza­
miento del hijo a otros familiares era evi­
dente consecuencia de una actitud edípica 
francamente negativa y hostil. 
Pero insistamos, la cesión es fundamen­
talmente un problema ligado con la mater­
nidad y se juega esencialmente entre 
mujeres, madre e hija con la mayor frecuen­
cia, y dos hermanas en segundo lugar. La 
visión amplia del problema, sin embargo, 
nos hace necesario considerarlas encuadra­
das en los grupos familiares cesores y re­
ceptores a que ellas pertenecen. Este hecho, 
el conflicto entre las dos mujeres con moti­
vo de la maternidad, es muy llamativo. Des­
de la historia bíblica de Salomón es un tema 
que con carácter mítico-legendario se repi­
te en la historia y en la literatura, y que po­
dríamos denominar con el título de la novela 
de Unamuno Las dos Madres. El papel del 
hombre en relación con este binomio es ine­
xistente, o bien ocupa un lugar muy secun­
dario, con figuras masculinas muy débiles 
y desvalorizadas. 
En las cesiones intrafamiliares hay que te­
ner en cuenta la posible participación de 
miembros asimilados a la familia aunque no 
sean consanguíneos. Esto corresponde al fe­
nómeno que los autores de Palo Alto han 
descrito como el círculo de goma, imagen 
de la flexibilidad de los límites de la fami­
lia, que pueden englobar o excluir a distin­
tos miembros que no pertenecen a ella o lo 
contrario. Nos referimos a las personas que 
cuidan de los niños desde que nacen. Hay 
que recordar la antigua institución de las 
amas de cría. Este fenómeno sigue obser­
vándose pero en mucha menor frecuencia 
que anteriormente. En estos momentos se 
producía una curiosa disociación en la que 
el núcleo maternal se disociaba en uso afec­
tivo, el de la persona que cuidaba al niño, 
y otro normativo, el de la madre distante y 
temida. Era frecuente constatar el curioso 
fenómeno de la incapacidad de dar datos de 
la primera infancia por parte de la madre, 
mientras que eran facilitados fácilmente por 
una persona del servicio doméstico. He te­
nido ocasión de ver casos como estos, en 
los que el duelo profundo afectivo era rea­
lizado con la primera de las dos personas, 
y el formal, persecutorio, con la figura 
materna. 
Los motivos de la cesión hay que verlos 
en una perspectiva psicoanalítica, es decir, 
considerando un contenido manifiesto y otro 
latente, como hacemos en la interpretación 
de los sueños. Los motivos conscientes adu­
cidos, encubren casi siempre una motiva­
ción profunda inconsciente, a su vez 
producto de un conflicto inconsciente. En­
tre los primeros, las dificultades económi­
cas, las emigraciones, etc., son los más 
corrientes. Pero si los analizamos vemos có­
mo con gran frecuencia su carácter de jus­
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tificación racional es evidente. En las 
emigraciones por ejemplo he comprobado 
que los hijos no eran tratados en la misma 
forma. Unos eran llevados al exilio mien­
tras que otros eran dejados con sus familia­
res, abuelos en la mayoría de las veces. El 
porqué de esto y los motivos de la selección 
nos ayudaba a comprender los motivos ocul­
tos. La motivación de la cesión se ve justi­
ficada, en muchos casos, como en varios de 
los que hemos citado, por la enfermedad de 
la madre, especialmente cuando esto ocu­
rre en el puerperio, una época de la vida en 
que las potencialidades de la cesión pueden 
actualizarse con una gran fuerza. En ella, 
la madre, potencial cesionaria, introduce a 
la hija novata, sobre todo a las primíparas, 
en un mundo angustioso que desconoce. Si 
en ellas la tendencia a la apropiación, lo que 
en términos analíticos llamamos la pulsión 
de control, es muy intenso, puede inducir 
fácilmente la cesión. Por parte de la hija to­
dos los problemas de la feminidad en su as­
pecto de la maternidad culminan en este 
crítico momento. La normal, fugaz depre­
sión, casi habitual, de la pérdida narcisísti­
ca de algo suyo, puede, si el desarrollo 
psicosexual ha sido deficiente, o la situación 
con la madre -igual problema pero en otra 
perspectiva- ha sido muy conflictiva, pue­
de dar lugar a una incapacidad de ocuparse 
del hijo, dejando su lugar a la madre. 
Vamos ya a estudiar la dinámica de la ce­
sión. Si partimos de dos situaciones extre­
mas, la del primer caso de esta 2. a parte y 
el de la psicosis puerperal del que hablamos 
en la 1. a parte veremos que el denomina­
dor común a ellos es una situación que po­
dríamos calificar de salomónica, de lucha 
de dos mujeres por un niño. El factor pre­
dominante en algunos casos está en la ce­
sora, por insuficiencia en la capacidad 
maternal que oculta una culpa por la que ce-
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de al hijo a la persona ante quien se siente 
culpable. En nuestros casos clínicos es bien 
evidente y en la Literatura el prototipo es 
la Fortunata de Galdós. 
En otras ocasiones el motor fundamental 
está en la cesionaria, la adoptiva, que ejer­
ce un intlujo psicológico sobre la madre de 
tal forma que ésta se siente obligada a ce­
derle el hijo. Son cesionarias en las que pre­
domina la apropiación. También las hemos 
visto en nuestro historial. Y en la literatura 
el caso paradigmático es La Tía Tula de 
Unamuno de la que también hablaremos. No 
hay que perder de vista que el binomio ce­
sión por culpa y apropiación, en cierta me­
dida, se encuentra en todos los casos en sus 
dos elementos aunque claramente predomi­
ne uno de ellos; pero siempre hay que en­
tender el problema en la interacción y 
dinámica de las dos mujeres. 
El predominio de un factor altruista, de 
reparación, caso típico de madres de varios 
hijos que ceden a una hermana casada esté­
rilo el de aplacamiento por culpa, hace que 
en las cesiones hayamos distinguido formas 
benignas en las que predomina el primer 
factor, o malignas en las que lo es el segun­
do y en las que la envidia desempeña un pa­
pel central. Y es importante tener en cuenta, 
que como hemos comprobado en nuestras 
observaciones, estos mismos factores que 
intervienen en la puesta en marcha de la ce­
sión, siguen actuando, en las relaciones fu­
turas de las dos mujeres. Incluso la con­
flictiva inicial se agrava en ocasiones por la 
situación de envidia que la presencia del ni­
ño cedido acentúa. Es decir que hay una se­
cuencia lógica entre los motivos y las 
consecuencias de la cesión. Las ideas de 
León Grinberg sobre la culpa depresiva y 
la culpa persecutoria nos han sido muy úti­
les para la comprensión de estos hechos. 
Las consecuencias de la cesión puede te­
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ner un carácter benigno o maligno según el 
predominio de elementos reparadores o per­
secutorios, y tanto para las personas entre 
que se realiza, como por el niño, objeto de 
la cesión. Entre las primeras es frecuente 
la presencia de sintomatología de carácter 
neurótico o psicosomático, sobre lo que no 
vamos a determinamos. En cambio sí lo ha­
remos sobre los que sufre el niño cedido. 
En las formas benignas el desarrollo del ni­
ño se hace en tomo a la madre y familia que 
lo adoptan, quedando relegada a un segun­
do plano la familia de origen, en forma si­
milar o como ocurre en una familia 
ordinaria con las familias de los abuelos. Pe­
ro en las formas malignas, el desarrollo ba­
sado en un modelo familiar único, estable, 
se ve muy perturbado. En estos casos, la si­
tuación creada por la cesión es muy pató­
gena, pues en ella los conflictos graves que 
motivaron la cesión, rivalidades, envidias, 
celos, entre las dos madres, se acentúan des­
pués de la cesión. Lo más característico de 
esta situación es que el niño se encuentra su­
mergido en el seno de un doble modelo fa­
miliar muy conflictivo que dificulta las 
identificaciones estables, acentúa los proce­
sos disociativos y crea dificultades en el es­
tablecimiento del juicio de realidad y de 
relaciones objetales discriminadas. Es ne­
cesario señalar que el niño no sólo sufre pa­
sivamente esta situación, sino que muy a 
menudo participa activamente, induciendo 
culpa por ejemplo, creando de esta forma 
una red de relaciones patógenas. 
Numerosos factores pueden modificar el 
cuadro general de la cesión que hasta aquí 
hemos descrito dando lugar a multitud de 
variantes. Entre ellos indicaremos única­
mente, por su especial relevancia, la edad 
del niño en el momento en que se hace la 
cesión, al conocimiento por el niño de la ce­
sión y la convivencia de las madres o fami­
lias cesoras y receptoras. En cuanto a la 
edad, cuanto más precoz es la cesión, más 
fácilmente se produce una auténtica cesión, 
pura, en la que para el niño su madre adop­
tiva ocupa el lugar de la natural. En estos 
casos hay una auténtica mutación o trasco­
locación de los valores y relaciones fami­
liares. A la cesión que sufre el niño, éste 
responde con un cambio de madre. Las pro­
fundas distorsiones de los esquemas fami­
liares, se ejemplariza muy bien en el caso 
de una cedida vista por nosotros que recibe 
con alegría su segundo embarazo pues de 
esta forma «su hijo no sufrirá como ella el 
ser hijo único». Fue una cesión en una nu­
merosa fratría al matrimonio estéril de una 
hermana de la madre. En casos como éste 
en que la precodidad de la cesión se acom­
paña de un cambio del marco familiar, el 
desarrollo del niño sufrirá los avatares de 
la familia única que le adopta, con las va­
riantes normales a los que son frecuencia 
puede añadirse las derivadas de la persis­
tencia de los conflictos entre las dos fa­
milias. 
Cuando la cesión precoz va seguida de 
una convivencia de las dos madres, como 
en las cesiones intrafamiliares, puede ocu­
rrir una armónica distribución de papeles 
entre ambas, pero lo más frecuente es que 
se creen situaciones conflictivas a veces de 
gran gravedad, con repercusiones muy gra­
ves en el desarrollo psicológico del niño. 
Con Ángeles de Miguel, he estudiado es­
te tema, en relación con lo que Freud de­
nominó «una alteración del Yo». En estos 
casos precoces se produce una alteración del 
Yo grave en un doble sentido. El Yo como 
instancia psíquica, que funcionalmente ac­
túa entre los instintos, el super-yo, y el mun­
do externo, puede estar dañado en formas 
esenciales dando lugar a fenómenos psico­
patológicos muy graves de tipo psicótico, 
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es decir en los que hay una confusión entre 
el mundo externo y el interno. Al mismo 
tiempo, el yo, como self, como identidad 
propia se ve muy alterada en forma de tras­
tornos de la identidad personal. Si el niño 
es más mayor y la personalidad se ha for­
mado en el seno de una familia única, estos 
fenómenos de alteración yoica, tanto en su 
aspecto funcional, como de identidad, son 
más leves, y corresponden a los que nor­
malmente consideramos como neuróticos. 
Sobre el que la cesión sea o no conocida, 
diremos que, cuando el niño no la conoce, 
esto no excluye que sufra sus consecuencias 
a través de los conflictos que sufre la ma­
dre adoptiva. Estas cesiones «ocultas» plan­
tean situaciones similares a las de las 
adopciones simples en cuanto a la necesi­
dad y consecuencias del conocimiento por 
el niño de sus orígenes reales. En la cesión 
éstas pueden ser dramáticas, como en un ca­
so que nos ha sido relatado en que al cono­
cer el hijo que su madre natural era una de 
sus hermanas se suicidó. 
Si la cesión es conocida se crean unas si­
tuaciones muy peculiares. El niño puede 
considerarse como un privilegio en relación 
con sus hermanos, si ha sido cedido a una 
familia de posición económica superior y te­
ner hacia ellos una actitud de rechazo o in­
cluso de renegación de su filiación 
biológica. En los casos contrarios, en que 
el niño ha bajado de nivel social, las rela­
ciones de envidia hacia sus hermanos son 
muy frecuentes. En todo caso, siempre que 
la cesión es conocida se establece una cier­
ta estabilidad en la situación que el niño vi­
ve. Su familia puede cambiar, y volver a ser 
la primitiva, la insolubilidad de la que Dri­
zi nos habla es aquí cuestionada. Y muy fre­
cuentemente en todos los casos conocidos 
existe más o menos compensado, más o me­
nos profundo, un sentimiento de rechazo por 
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parte de la madre primera y el consiguiente 
resentimiento. 
Edad de la cesión, convivencia de las dos 
madres, conocimiento de la cesión, la com­
binación de estas variables, unidas a los que 
representan sus distintas motivaciones y su 
mayor o menor malignidad, nos dan una ga­
ma de situaciones, infinitas, en las que la 
cesión puede presentarse, y que nos es im­
posible describirlas o clasificarlas. Sin em­
bargo, algunas formas se repiten reitera­
damente. Antes de desarrollar algunas con­
clusiones generales a las que la clínica nos 
ha conducido vamos a ampliar y contrastar 
nuestros datos con la ayuda de las capaci­
dades psicológicas intuitivas de los artistas 
y dando antes, noticias sobre la cesión en 
la historia. 
III. Aportaciones históricas 
Hace unas semanas, apareció en la pren­
sa el relato de un caso de cesión bien espe­
cial. Se trataba de la cesión de un hijo 
concebido por una inseminación artificial, 
con semen procedente del cuñado de la ma­
dre, marido de su hermana estéril. La ma­
dre adoptiva dice de su hermana «ha podido 
darme el regalo más importante de mi vi­
da, mi amor por mi hermana es infinito». 
Ésta a su vez afirma «Yo hubiera hecho 
cualquier cosa por ella, y estoy inmensa­
mente alegre por verla. Será la mejor ma­
dre del mundo». El resto de la familia, 
abuelos, padres, tíos, se muestran confor­
mes y felices, con esta peculiar maternidad 
cuidadosamente planificada y realizada. No 
podemos dejar de preguntarnos si este am­
biente de felicidad sin límites, que refleja 
la nota periodística, podrá mantenerse con 
el tiempo. El haber estado embarazada y dar 
a luz a un hijo de su cuñado para cederlo 
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a su hennana es realmente una situación psi­
cológica potencialmente muy conflictiva por 
parte de las dos parejas. Si en este caso hay 
una renuncia al vínculo natural maternal, la 
otra cara de la moneda, la incapacidad de 
renuncia a este vínculo se ejemplariza con 
un caso que también apareció en la prensa 
hace algo más de tiempo, en 1987. Un tri­
bunal de Nueva Jersey niega a la madre bio­
lógica, quien había actuado como «madre de 
alquiler», el derecho sobre la niña, y con­
cede la custodia de la ya famosa «Baby M», 
a su padre. Los nueve meses de embarazo 
habían hecho cambiar de opinión a la ma­
dre alquilada, y el vínculo creado con la 
criatura durante el embarazo le hizo no cum­
plir el contrato, huyendo con ella con para­
dero desconocido. 
Estos dos casos plantean varios proble­
mas. En primer lugar uno del que no he­
mos tratado y que solamente vamos a 
mencionar, el aspecto legal de las cesiones. 
El segundo nos hace ver cómo el vínculo 
biológico puede ser anulado socialmente, de 
la misma forma que como ya hemos visto 
lo puede ser psicológicamente. El tercero 
y último nos plantea un aspecto muy actual 
de la cesión, introducido por las nuevas téc­
nicas de tratamiento de la esterilidad, lo que 
podríamos llamar cesiones precocísimas, 
planificadas antes de la fecundación. Este 
último punto nos hace ver la variabilidad del 
problema de la cesión en relación con las 
circunstancias de la época en que se consi­
dera, lo que nos hace reflexionar sobre la 
cesión en una perspectiva histórica. 
En las culturas primitivas se da un tipo 
de cesión atípico, parcial, que aún hoy tie­
ne vigencia. Me refiero al hecho, al que ya 
hemos hecho alusión, de la delegación de 
la función paterna en un tío, hermano de la 
madre. Esta práctica de un Edipo desplaza­
do, observada por M. Mead, en poblacio­
nes indígenas de Oceanía tiene gran interés 
y no sólo histórico. A lo largo de la histo­
ria vemos cómo se repite con frecuencia, y 
aún hoy en la actualidad el papel funcional 
del tío materno es un hecho de observación 
frecuente. Recordemos que ésta es una de 
las características de la estructura familiar 
gallega descrita por Lison Tolosana. 
En un principio este desplazamiento del 
padre, con el mantenimiento de una filia­
ción exclusivamente matrilineal, podría es­
tar justificado por el desconocimiento de la 
función natural del padre en la maternidad. 
Pero aun cuando se llegó a conocer ésta y 
se estableció la línea patriarcal predominan­
temente, el papel del padre era tan débil e 
inestable, que necesita ser reforzado por ma­
niobras rituales, como por ejemplo con la 
cuvada de los pueblos primitivos. Y este ca­
rácter tan lábil observado a lo largo de toda 
la historia, hasta en nuestros días lo vemos 
al analizar el papel del padre en las cesio­
nes, en la clínica o en la literatura. 
Es frecuente encontrar en la Antigüedad, 
en distintas culturas la adopción matrilineal, 
en la cual una mujer poderosa, adopta un 
hijo como si se tratara de un hijo suyo bio­
lógico. Una maniobra ritual de contacto con 
el hijo completa esta práctica. Por ejemplo, 
en el Código Hamurabi este caso estaba con­
siderado. Según los historiadores este sería 
un antecedente que influyó en los relatos bí­
blicos, algunos de los cuales voy a mencio­
nar, en los que el patriarca engendra el hijo 
en una esclava de la mujer, quien se consi­
deraba como la auténtica madre, biológica 
y legalmente. 
Dos ejemplos de relatos bíblicos bien co­
nocidos ilustran lo anterior: Ismael es el hijo 
legal de Abraham y de Sara. Agar esclava 
de ésta actuó como «madre de alquiler» por 
indicación de Sara, quien le hace parir en­
tre sus rodillas para consagrar ritualmente 
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la cesión. Jacob, engendró hijos en dos es­
clavas de sus esposas Raquel y Lía, siendo 
considerados como hijos de la dueña respec­
tiva de cada esclava. En la mitología grie­
ga, Hera adopta a Heracles, mediante un rito 
simbólico, que recuerda al realizado por Sa­
ra, que consistió en poner en contacto el hijo 
con las vestiduras de la diosa. Los hechos 
anteriores no pueden dejar de recordarnos 
los comportamientos de contacto con la ma­
dre de las crías, tanto en los animales como 
en el hombre, que desde Harlow, Bolwby, 
etc. sabemos que son indispensables para el 
establecimiento del vínculo de apego. En es­
tos casos de la remota y clásica Antigüedad, 
es interesante observar su reiteración y el 
que no se tratan de comportamientos pro­
piamente simbólicos, sino de conductas imi­
tativas o reproductivas, o en caso de 
maniobras de suplencia de una carencia de 
lo no realizado. Insisto en que no estamos 
en el terreno del salto simbólico sino en el 
de las imitaciones literales. 
En la Edad Media encontramos la adop­
ción de los hijos ilegítimos de sus maridos 
por mujeres de elevada condición social o 
económica, otorgándoles su legitimidad y 
haciéndoles sus herederos. Hay ejemplos 
notables en los relatos medievales españo­
les, yen la península italiana hay un tardío 
caso extraordinario del que nos vamos a 
ocupar en detalle, partiendo de un trabajo 
que le dedicó Freud. Me refiero a Leonar­
do da Vinci. Lo voy a hacer, cerrando así 
la breve incursión sobre los antecedentes 
históricos de la cesión, porque, en su tra­
bajo «Un recuerdo infantil de Leonardo da 
Vinci», vamos a ver reflejados varios aspec­
tos de la cesión. El recuerdo a que hace alu­
sión es el de verse Leonardo como niño de 
pecho, y el que un buitre se acercaba, le in­
troducía su cola en la boca y la agitaba en 
su interior. El recuerdo lo interpreta Freud 
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como la mayoría de los recuerdos infanti­
les, como un recuerdo pantalla construido 
desde la edad adulta, y que simbolizaría por 
un lado la lactancia y por otro una relación 
homosexual oral infantil con el padre que 
le faltó en su primera infancia. A partir de 
ahí, hace una interpretación biográfica de 
la infancia de Leonardo, subrayando las pri­
meras relaciones del niño en general y su 
valor determinante para el desarrollo psico­
sexual ulterior. Estas observaciones se con­
cretan, segun Freud, en el caso leonardino 
de la siguiente manera. 
Leonardo fue hijo natural de Sir Piero da 
Vinci, noble florentino, y de Caterina, una 
joven campesina. Según Freud, el niño vi­
vió varios años con su madre natural, de tres 
a cinco. Posteriormente, al casarse su pa­
dre con una noble de su condición social, 
Dña. Albiera, el niño fue acogido en el ho­
gar legal, siendo adoptado por su mujer le­
gítima. Leonardo había vivido con su madre 
natural, en ausencia del padre, y siendo in­
vestido por su madre en una forma muy in­
tensa, en gran parte por la carencia de 
marido, lo que haría que una relación natu­
ral triangular normal hubiera sido sustitui­
da por una diádica, con el consiguiente 
desequilibrio que esto supone. De ahí nace 
la intensa fijación y estimulación del niño 
por una madre fijada exclusivamente en él. 
De esta singular situación derivarían algu­
nas de las características de Leonardo. Por 
un lado su homosexualidad, por otro una in­
tensa curiosidad sexual que estaría ligada 
con la curiosidad y especial espíritu de ex­
ploración e inventiva que Leonardo demos­
tró a lo largo de su vida. El capítulo IV del 
artículo es aquí de especial interés. Para 
Freud las peculiaridades de su desarrollo ha­
cen que Leonardo desvíe una parte de su li­
bido por fijación, en la búsqueda de un 
objeto igual que él, homosexualidad por nar­
La cesión de los hijos 447 (63) 
COLABORACIONES 
cisismo, término que Freud emplea por pri­
mera vez. Y por otra parte de la libido 
derivaría por sublimación, en actividades de 
investigación, como directa sucesión de su 
curiosidad infantil, yen actividades artísti­
cas, especialmente la pintura. 
De esta última, Freud escoge dos cuadros 
para hacer un análisis psicológico, dentro 
del contexto general del artículo. Los dos 
cuadros son La Gioconda y Santa Ana, la 
Virgen y el Niño. Del primero piensa que 
la mujer que Leonardo encontró en su vida 
y que le sirvió de modelo, en alguna forma 
le recordó una sonrisa lejana de su primera 
madre, que quedaría plasmada en el cuadro 
y daría lugar a la hermosa y enigmática son­
risa. Para Freud en ésta encontraremos una 
mezcla de temor y crueldad. Recogiendo di­
versas opiniones, cree que en la sonrisa de 
la Gioconda se reúnen dos distintos elemen­
tos, la reserva y la seducción. La abnegada 
ternura y la imperiosa sexualidad, que con­
sidera el hombre una pieza que devora des­
piadadamente. Leonardo quedaría tan 
subyugado por la sonrisa de la modelo que 
adornó con ella desde aquel momento, to­
das las creaciones libres de su fantasía. Y 
de esta forma volvemos a encontrarla en el 
San Juan Bautista y sobre todo en La Vir­
gen y Santa Ana con el Niño, cuadro sobre 
cuyo análisis, por su especial pertinencia, 
nos vamos a detener. Esta obra pictórica es 
la más inmediata a La Gioconda y en ella 
hay dos mujeres con su sonrisa «leonardes­
ca». Para Freud, si la sonrisa de la Giocon­
da hizo surgir en Leonardo el recuerdo 
perdido de la madre y hallado en ella, este 
recuerdo le impulsó inmediatamente a crear 
una glorificación de la maternidad y a de­
volver a su madre la sonrisa que encontró 
en la mujer de Francisco el Giocondo. Pa­
ra Freud la sonrisa que se refleja en las dos 
figuras femeninas ha perdido, no obstante 
ser innegablemente la misma del retrato de 
la Monna Lisa, todo su carácter inquietan­
te y misterioso, no expresando sino ternura 
y serena bienaventuranza. 
En este lienzo encuentra Freud una sín­
tesis, condensación de la historia infantil de 
Leonardo. En la casa paterna Leonardo en­
contró una buena madrastra, la madre de su 
padre, quien debió consagrarle todo su ca­
riño. Esta circunstancia determinó la repre­
sentación de la infancia protegida por la 
madre y la abuela. Otro rasgo singular del 
cuadro es que las dos mujeres aparecen con 
rasgos juveniles, no marchitos en la abue­
la. Leonardo ha dado al Niño Jesús dos ma­
dres: la que le tiende los brazos y otra que 
le contempla conmovedoramente desde el 
segundo término, y ha abarcado a ambas con 
la sonrisa de la felicidad maternal. Esta re­
presentación pictórica es para Freud el tra­
sunto de una situación real. Leonardo tuvo 
dos madres, que se condensaron en una uni­
dad mixta. La figura materna más alejada 
del niño corresponde, por su apariencia y 
especial situación con relación a él, a la pri­
mera madre, a Catalina. Con la bienaven­
turada sonrisa de Santa Ana quiso quizás 
encubrir y negar el artista la envidia que la 
infeliz Catalina hubo de experimentar al ver­
se obligada a «ceder» a su hijo a la noble 
rival, como antes le había cedido el hom­
bre amado. 
Estas son las conclusiones que más me 
han hecho pensar en la cesión, en la relec­
tura del artículo de Freud. Es posible que 
los datos histórico-biográficos no correspon­
dan con exactitud a los que Freud toma co­
mo tales. Sin embargo, de la misma manera 
que alguna de las conclusiones anteriores 
adquieren un valor general, teoría del de­
sarrollo infantil, teoría de la homosexuali­
dad y del narcisismo en la elección del 
objeto, teoría de la sublimación, descripción 
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del instinto de investigación, aquí Freud des­
cribe uno de los temas cruciales de la ce­
sión, que vemos repetidos en la clínica y en 
la literatura. Recordemos a título de ejem­
plo la novela de Unamuno, Dos madres, en 
la que indica también como uno de los sen­
timientos centrales en la situación conflic­
tiva entre ambos, la envidia. 
Desde el Renacimiento vamos a dar esta 
vez un gran salto en el tiempo para situar­
nos ahora en la historia actual y citar un 
ejemplo de cesión que es una persona bien 
conocida, uno de los psicoanalistas contem­
poráneos con mayor capacidad creativa y 
originalidad, plasmada en una extensa y va­
liosa obra, unánimemente como tal recono­
cida. D. Anzieu, en su libro Une peau pour 
les pensées cuenta de una forma poco co­
rriente y llena de valentía las dificultades su­
fridas en su infancia y sus consecuencias en 
su desarrollo personal y científico. 
Sorprendentemente al leer los párrafos 
que voy a transcribir pude constatar que su 
infancia había sido una situación compleja 
de cesión cuyas huellas se marcan en toda 
su vida posterior. «Hablando más de mi ma­
dre, es ella la responsable de mi vocación 
por la psicología y por el psicoanálisis. Po­
co tiempo después de mi nacimiento, sufrió 
un break down nervioso... Una depresión 
acompañada de manifestaciones persecuto­
rias que hacían la vida alrededor de ella ca­
da vez más difícil. Debió ser hospitalizada 
en dos ocasiones, la segunda por un perío­
do de tiempo bastante prolongado. De esta 
forma fuí separado de ella en primer lugar 
a los 18 meses, después hacia los 4-5 años. 
Fuí educado por una de las hermanas de mi 
madre, que fue mi madrina... Su marido ha­
bía muerto. No podía tener niños y mis pa­
dres la habían acogido. Tuvo gran apego por 
mí y por mi madre igualmente, y su papel 
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cada vez más importante acrecentó las difi­
cultades que reinaban entre mis padres. Era 
una especie de círculo vicioso. Desposeída 
de su marido y de su hijo, mi madre perdió 
los medios para defenderse contra la pro­
pia patología latente, y ésta (pág. 12) al ha­
cer irrupción abiertamente, precipitó la 
decisión de mi padre de separarse de ella... 
y a vivir con su cuñada. Mi complejo de 
Edipo fue así agudizado y se hizo aún más 
complejo». ¿Tiene, pues, pocos recuerdos 
de su madre? «Sí y no. Mi padre y mi ma­
drina me hablaban de ella. Después de mi 
matrimonio reanudé contactos regulares con 
ella. Varias veces ella ha evocado su infan­
cia y la mía. Más aún que mis dos psicoa­
nálisis, ha sido por un lento trabajo de 
autoanálisis que he podido reconstruir en mi 
espíritu las dificultades de contacto de mi 
madre en relación conmigo durante los pri­
meros meses de mi vida. Pasaba, en lo que 
acabo de decir, del demasiado a la caren­
cia, y de la carencia al demasiado. Tanto 
ella me mimaba con cuidados excesivos, 
hasta el punto de hacerlos dolorosos, eran 
elementos demasiado ricos que me hacía fal­
ta «devolver». Sin duda compensaba ella por 
estos excesos físicos su incapacidad de mos­
trarse afectuosa, de testimoniar la ternura. 
A veces replegada en sí misma, se olvidaba 
de mi presencia, de mis necesidades, deja­
ba pasar la hora de dar el pecho. Yo lim­
piaba, al parecer, la rueda de mi carrito con 
un dedo y a continuación chupaba concien­
zudamente la grasa, sin que ella se diese 
cuenta: este incidente decidió a mi madrina 
a tomarme a su cargo. La locura ha tenido 
para mí rápidamente una realidad familiar, 
llena de problemas, cargada de amenazas, 
pero una realidad a la que he sabido, de 
siempre, hacer frente con resolución. Freud 
explicaba la atracción que ejerce la litera­
tura fantástica por la inquietante extrañeza. 
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La locura ha representado para mí esa ex­
periencia» 
A la lectura de estas sorprendentes y va­
lientes declaraciones sobre sí mismo, a mi 
primera reacción de admiración, siguió la 
consideración de encontrarme ante una si­
tuación típica de cesión, con un desencade­
nante, enfermedad mental de la madre en 
el puerperio que ya había observado, pero 
expuesta con una claridad, lucidez y valor 
excepcionales. Quisiera únicamente subra­
yar, además de las cualidades humanas de 
quien lo ha hecho, el paralelo entre Leonar­
do da Vinci y Didier Anzieu. Como de unas 
dificultades personales de la primera infan­
cia surge en ambos en común un impulso 
irresistible a la investigación. En los más 
distintos dominios de Leonardo. En el te­
rreno psicológico a Anzieu habiéndole con­
ducido a reparar el propio daño sufrido en 
su piel, en una de las obras más originales 
y trascendentes que el psicoanálisis contem­
poráneo nos ofrece. 
IV. Aportaciones literarias 
En el año 1973, en el Congreso Interna­
cional de Psicoanálisis que tuvo lugar en Pa­
rís, el psicoanalista de Seattle, George 
Allison y la hispanista Joan Conelly UIIman, 
presentaron un trabajo que titularon «The in­
tuitive psychoanalitic perspective of Galdós 
in Fortunata and Jacinta». A mí me corres­
pondió hacer el comentario al trabajo, co­
mo introducción a la discusión. Y llamaba 
la atención sobre la cesión en dicha obra, 
tema que en aquel momento estaba en el 
centro de las preocupaciones del Servicio, 
pues acabábamos de publicar nuestro primer 
trabajo un año antes. 
Como se indicaba, en toda cesión es ne­
cesario considerar la doble motivación que 
aparece en los dos personajes entre quienes 
se realiza, aunque en cada caso puede tener 
más peso alguna de las dos actoras, la ce­
sionante o la cesionaria. El caso de Fortu­
nata me parece muy evidente de cesión por 
sentimientos de culpa en la cesionante: jo­
ven de la clase baja de Madrid, mantiene 
relaciones con Juanín, rico y de clase alta, 
quien la abandona, para casarse con su pri­
ma Jacinta. Ésta, de su misma clase, desa­
rrolla en el matrimonio una preocupación 
obsesiva por su infertilidad. Durante este 
tiempo el niño de Fortunata y de Juanín 
muere y ella se casa con Maximiliano Ru­
bin, hombre feo, enfermo físico y mental­
mente. Dos días después de la boda, 
Fortunata reanuda relaciones con Juanín, 
para ser abandonada poco tiempo después. 
Por tercera vez reanuda la relación con Jua­
nín, queda embarazada de él y da a luz un 
niño. Todavía debilitada por el parto, sale 
de la casa para atacar a la nueva amiga de 
Juanín, de cuya existencia le hizo partícipe 
Maximiliano. Al volver a su casa muere de 
una hemorragia. En el último momento de 
su vida cede su hijo a Jacinta, quien se de­
dica a él, compensando la falta que supone 
la conducta frívola de Juanín. Finalmente, 
Maximiliano es encerrado loco en Santa Isa­
bel de Leganés. 
Desde nuestro punto de vista, interesa se­
ñalar que, a lo largo de la novela, uno de 
los puntos esenciales de la trama es la riva­
lidad de las dos mujeres por un hombre. Su­
brayemos que Fortunata cede, regala su hijo 
a Jacinta, cuando se le alcanza lo mala que 
ha sido. El hijo le fue dado a ella equivoca­
damente, robándoselo a Jacinta. Para que 
se consuele, le ruega que lo mire y lo tenga 
como natural. Se trata de una cesión por cul­
pa, basado tanto en su maldad, como en su 
fantasía de robo, que quiere reparar, reali­
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zando en su fantasía proyectiva el cambio 
de madre, típico de la cesión auténtica. 
Allison y Ullman se sorprenden de la in­
tuición psicoanalítica de Galdós. Con su 
captación de motivaciones inconscientes, de 
contlictos básicos y de la significación de 
la vida onírica, se adelanta en 2S años a los 
descubrimientos de Freud. Las intuiciones 
psicoanalíticas de Galdós no son indepen­
dientes de lo que algo deja tampoco de plan­
tear problemas, que es la captación en sí 
mismo de las motivaciones inconscientes de 
las circunstancias en que se desarrolló su vi­
da. Los hechos más sobresalientes en su bio­
grafía en relación con su visión psicoana­
lítica, reflejada en su vida, y especialmente 
en el tema de la cesión serían los siguientes: 
La vida de Galdós está marcada por su re­
lación con una serie de mujeres dominan­
tes, que comienzan con su madre. Ésta es 
descrita como una mujer dominante, de vo­
luntad de hierro, con una religiosidad intra­
table. Imagen que se ha relacionado con la 
católica fanática matriarcal Doña Perfecta. 
Sus relaciones llegaron a un enfriamiento 
hasta el punto de no visitarla nunca, siendo 
ya famoso en Canarias, donde ella se reti­
ró. La figura de la madre es substituida en 
su vida por sucesivas «segundas madres» lla­
madas así por distintos autores, la primera 
Adriana Tete, su cuñada cubana, que vivió 
con él en Madrid hasta su muerte. Esta cu­
ñada tuvo después de la muerte de su pri­
mer marido una hija natural, del tío materno 
de Galdós, Sisita, de quien estuvo enamo­
rado en su juventud Galdós. Este amor fue 
interrumpido por la familia, enviándole su 
madre a estudiar a Madrid, Sisita vuelve a 
Cuba y se casa y muere al nacer una hija, 
lo que causa profundo impacto en Galdós 
y es reflejado en la muerte de Fortunata. 
La tercera segunda madre, después de 
Adriana Tete, y de su cuñada, hija de Tete, 
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es su hermana Carmen, con quien vive sus 
últimos 30 años. La característica común a 
todas estas madres es el de ser mujeres de 
fuerte carácter, protectoras, maternales, do­
minantes. Característica que también se ha­
lla en la Pardo Bazán, con quien Galdós 
mantiene una gran amistad, justamente en 
el tiempo de la creación de Fortunata, tiem­
po en el que vive con la segunda madre, la 
cuñada y en el que encuentra a una real For­
tunata, y en la misma forma que es descrito 
el encuentro de Juanín en la novela, bebién­
dose un huevo crudo. 
La debilidad de las figuras masculinas cla­
ve de las novelas, la inconsistencia de Jua­
nín, que recuerda a su tío materno, hombre 
inconsistente y Maximiliano, con jaquecas, 
retirado en una vida fantástica, parecen co­
rresponder a figuras identificatorias reales 
o imaginarias que de sí mismo tenía Galdós. 
De esta forma se completa un tipo de trián­
gulo, tema estructural que se repite como 
acertadamente señaló R. Gullón, a lo largo 
de la novela, eÍlla que un ángulo es una mu­
jer dominante y otro un hombre débil en al­
gún sentido. En conclusión, la cesión del 
final de la novela aparece en perspectiva re­
vertida, como el tema de la doble madre tan­
to en el curso de la novela, como en la vida 
de Galdós. 
El otro personaje fundamental en la di­
námica de la cesión, la cesionaria, que se 
apoderaría de los niños, como lo harían las 
tías monas citadas por Bowlby, está descri­
to de forma impresionante en la obra de una­
muno especialmente en las novelas Dos 
madres y La tía Tu/a. Así como en Fortu­
nata el factor dominante de la cesión es la 
culpa de la cesionante hacia su rival, en Ra­
quel y en la Tía Tula lo va a ser en una for­
ma cruel, brutal, la toma de posesión de los 
hijos de la rival. 
El argumento de Dos Madres, como to­
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dos los de las novelas de Unamuno, es muy 
simple. Raquel es una viuda estéril que uti­
liza a Don Juan, su amante, para que tenga 
un hijo con Berta, casándose con ella, para 
que a continuación se lo entregue a ella. El 
aspecto grotesco de las novelas de Unamu­
no es aquí bien patente. Raquel es presa de 
una «furiosa hambre de maternidad», a cu­
yo servicio utiliza a los dos otros elemen­
tos del triángulo para conseguir un hijo, que 
considera como propio, eliminando a la ma­
dre. El papel que es el personaje de D. Juan, 
acaba en un oscuro suicidio. Como en Tu­
la, la voluntad férrea de Raquel prevalece 
sobre los demás, que en realidad no cuen­
tan. Podíamos decir, como en la tía Tula, 
que no son sino muñecos al servicio de sus 
propósitos. 
El tema de La tía Tula es tan conocido 
que me bastará resumirlo en dos palabras: 
Ramiro escoge entre las dos hermanas, Ger­
trudis (Tula) y Rosa a ésta para casarse. A 
medida que van creciendo los hijos, Tula los 
hace suyos, se apropia literalmente de ellos. 
Muerta la hermana, lo mismo hace con el 
hijo de Manuela, persona del servicio do­
méstico, que es embarazada por Ramiro, a 
quien obliga a casarse con ella. Manuela 
muere. Posteriormente Ramiro también, 
aclarándose en su agonía que la elegida en 
principio fue Tula, pero que un plazo de es­
pera que ella le impuso le impulsó a casar­
se con Rosa. Finalmente muere Tula. Su 
presencia sin embargo sigue presidiendo la 
casa, y una de las dos sobrinas hijas encar­
na su personaje en el grupo familiar. 
En La tía Tula destaca la situación trian­
guIar, en la que a la hermana le correspon­
de el sexo, la función materna por el 
contrario es rápidamente asumida por Tu­
la. Las ansias de maternidad se expresan de 
forma brutal, como en Raquel, con algunas 
escenas tragicómicas, como cuando intenta 
amamantar a uno de los hijos de su herma­
na. La rivalidad con ella, tanto en el plano 
de los celos de la pareja como en su capaci­
dad generativa, es bien clara. La cesión por 
apropiación de nuevo en forma grotesca se 
realizará varias veces a lo largo de la nove­
la, de los hijos de su hermana y de la criada 
Manuela, que en un primer proyecto de la 
novela era una tercera hermana. 
Vamos a pasar a hacer algunas reflexio­
nes que surgen al considerar en la forma tan 
distinta, o mejor, quizás, en la perspectiva 
tan distinta, en que Galdós y Unamuno tra­
tan el tema de la cesión. Lo que es llamati­
vo en una primera intención es el que cada 
uno haya escogido uno de los polos de la 
dinámica de la cesión, la cesionante culpa­
ble, o la cesionaria apropiadora, encarna­
d~s en dos personajes diametralmente 
opuestos y con un destino bien distinto. For­
tunata es apreciada en general, una pobre 
mujer con la que fácilmente uno se identifi­
ca o provoca compasión. Su destino final es 
el de renuncia a la maternidad que delega 
en otra, una cesión típica por culpa. Ella 
acata su existencia borrando la huella de su 
paso por la vida, en lo que realmente cons­
tituye para la mujer una cualidad vital, la 
prolongación de la vida en otro ser. Por el 
contrario, Tula es una mujer que fácilmen­
te provoca un rechazo, si dejamos de lado 
ese halo místico-épico, que se le ha queri­
do adornar, sin el menor rasgo de conside­
ración para los sentimientos y deseos de los 
demás. Es una mujer dura, que se apropia 
de los hijos de todos los que le rodean, en 
una segunda forma típica de cesión hacién­
dolos suyos hasta el punto de imaginar el 
haberlos parido, y borrando del mundo a sus 
rivales. Ella no se extingue con su muerte, 
como lo hace Fortunata, sino que pervive 
en unos hijos que no son suyos. 
En ambas mujeres, el conflicto que está 
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en la raíz de los problemas es una situación 
común de celos en una situación triangular. 
En Fortunata, es bien evidente en el texto. 
Como lo pienso también para Tula, a la que 
se ha querido purificar eliminando cualquier 
pasión humana. A mi juicio es indudable 
que Unamuno ha descrito una obra que, co­
mo una composición musical, nos da en el 
primer capítulo la tonalidad dominante, 
cuando «por los ojos de Gertrudis pasó co­
mo la sombra de una nube de borrasca» en 
la situación triangular. Y termina también 
como una composición musical: lo hace des­
pués de haber divagado por distintas tona­
lidades y busca en el final la primera que 
la inició, con un último capítulo en el que 
los celos entre dos sobrinos, es temporado 
por la acción de la nueva tía Tula, la otra 
sobrina, Manuela. 
En la forma en que ambos, Galdós y Una­
muno, abordan la relación con la pareja, con 
la rival, hay algo que las distingue funda­
mentalmente y es su relación con la sexua­
lidad. Fortunata es una mujer sensual y 
sexual, que se siente culpable por la rivali­
dad agresiva que siente hacia Jacinta y por 
la culpa que la sexualidad imprime a su ma­
ternidad. En distintas partes de la novela se 
expresa esta ligazón de sexualidad con pro­
creación, y de una forma bien terminante 
en la página 964, cuando Fortunata afirma: 
«La maldad engendra y los buenos se ani­
quilan en la esterilidad». Por el contrario en 
la protagonista de Unamuno se encarna la 
COLABORACIONES 
Virgen Madre, que disocia la sexualidad de 
la maternidad. Tula es una mujer que recha­
za la sexualidad. No quiso a Ramiro, pues 
no podía dejar de ver el hombre sexual, te­
ma que se reitera hasta la saciedad en la no­
vela, en un rechazo, mezclado de actitudes 
reactivas contrarias sobre la limpieza y la 
pureza, y con un interés apasionado, en con­
traste, por la maternidad. 
Una última pregunta me haría desde mi 
perspectiva psicoanalítica. Cómo dos hom­
bres tan distintos se preocupan de una for­
ma tan apasionada por el tema de la cesión 
y, en un contexto más amplio, por el de la 
maternidad. La fragilidad de las identifica­
ciones masculinas en Galdós, junto a su con­
vivencia con figuras maternales fuertes, que 
pueden ser también figuras de identifica­
ción, explicarían en él sus intensas identifi­
caciones femeninas, que le conducirían a 
interesarse por una función tan femenina co­
mo la procreación. El acceso directo a su 
inconsciente, su intuición psicoanalítica, le 
permite a Galdós una captación interna de 
esta problemática, que revive a través de sus 
personajes. En Unamuno, el abordaje es 
más intelectual. La maternidad, bien que se­
ñalada por él mismo como problema tam­
bién de hombres (aunque en algún momento 
se lo cuestione en la novela), es motivo pa­
ra una reflexión dialogada, indagación ator­
mentada en sí mismo cuyo trasmuto son los 
diálogos de sus personajes. 
** Artículo leído en el Ateneo de Madrid, en 1989. 
